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LA PRODUCCIÓN OVINA EN NUESTRA HISTORIA 
ECONÓMICA

Los sistemas de producción pastoriles han caracteri-
zado el desarrollo de nuestra ganadería a lo largo de 
su pasado productivo y sus frutos han sido la base de 
nuestra economía durante más de siglo y medio. Desde 
los inicios, la ovinocultura ocupó un lugar preponderan-
te en este proceso, representando un elevado porcen-
taje de las exportaciones nacionales y llegando a cons-
tituir más del 50% en algunas décadas de su historia.

Sin embargo, en los últimos tiempos los mercados 
mundiales han sufrido transformaciones de importancia 
y como consecuencia los escenarios del sector agrope-
cuario están mostrando capítulos hasta hace algunas 
décadas desconocidos. 
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Esto obliga a considerar nuevas opciones productivas, 
con un profundo estudio de posibilidades, y nos intro-
duce en un concepto renovado de competitividad en el 
que la búsqueda y evaluación de la eficiencia se vuelve 
esencial para la toma de decisiones.

En este nuevo contexto y luego de la caída de los pre-
cios internacionales de la lana (a partir de la década 
de los 90), la producción de corderos pasó a constituir 
en la actualidad el principal producto del rubro ovino, 
merced a los buenos valores que tiene en los mercados 
internacionales. 

POTENCIAL PRODUCTIVO DEL RUBRO OVINO

El potencial productivo de la especie ovina está muy 
por encima de lo que tradicionalmente hemos desa-
rrollado en nuestro país. Características tales como 
precocidad sexual, partos y crianzas múltiples, ciclos 
productivos muy cortos, hacen que la especie presen-
te condiciones potenciales reales para constituir siste-
mas muy eficientes cuando se trabaja con materiales 
genéticos apropiados y se cubren cabalmente sus ne-
cesidades nutricionales, llevando de esta forma a su 
mínima expresión los costos de mantenimiento duran-
te el proceso de cría.
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Los sistemas ovejeros desarrollados en la región de cam-
pos superficiales de nuestro país, orientados a la pro-
ducción de lanas finas, aunque puedan ser etiquetados 
de extensivos, son igualmente eficientes y competitivos 
considerando sus aptitudes naturales. Sin embargo, en 
regiones que admiten un mayor grado de intensividad, en 
los que la agricultura, la lechería, la forestación o la pro-
ducción de carne intensiva son factibles, el concepto de 
competitividad asociado al rubro ovino cambia, y es aquí 
donde debemos detenernos a analizar cuál es el grado de 
eficiencia a partir del que se tornan satisfactorios. 

Hoy contamos en nuestro país con biotipos con méritos 
genéticos como para que las ovejas puedan destetar 
más que su propio peso en corderos. Para que esa po-
tencialidad se concrete hace falta solamente acompa-
sar las condiciones de alimentación a sus requerimien-
tos, sin que esto represente abandonar la condición 
de pastoriles de los sistemas, y por tanto sin perder en 
esencia su condición de bajo costo. 

Biológicamente una oveja de 55 a 60 kg de peso vivo, 
servida a fines de febrero, puede parir dos corderos y 
criarlos durante los meses de agosto a noviembre, des-
tetar dos corderos de 35 kg con ganancias de peso del 
entorno de los 260 gramos por día, lo que requiere al 
menos durante los primeros 40 días de lactancia una 
producción de 2,5 litros de leche materna al día. 

Si estimamos una carga de entre 7 u 8 ovejas de cría por 
hectárea (ha) estos valores nos refieren a productivida-
des potenciales de carne de cordero que podrían supe-
rar los 500 kg de peso vivo por ha, en sistemas de cría de 
fácil manejo, pastoriles y de relativos bajos costos.

El campo natural es la base forrajera predominante en 
los predios ganaderos y presenta la enorme virtud de 
ser biológicamente estable y aportar alimento de muy 
bajo costo. Sin embargo, la disponibilidad y la concen-
tración de nutrientes durante buena parte del año no 
alcanzan a satisfacer los requerimientos de categorías 
exigentes en esquemas altamente competitivos. Las 
pasturas sembradas, por su parte, presentan variadas 
alternativas y aunque requieren de mayores inversio-
nes para su implantación, constituyen una de las pri-
meras alternativas de intensificación en la producción 
ganadera permitiendo obtener niveles de producción 
cercanos al potencial de la especie. 

En Uruguay, la calidad (digestibilidad y proteína) de la 
mayor parte de las pasturas baja drásticamente a partir 
de mediados del mes de noviembre, determinando a 
partir de este momento la principal limitante para la ob-
tención de performances individuales adecuadas a las 
necesidades de categorías exigentes como un cordero 
en crecimiento. Los niveles de fibra aumentan al ritmo 
del incremento de las temperaturas estivales, al déficit 
hídrico y los estados fisiológicos de nuestras principa-
les especies. 

A inicios del otoño las condiciones ambientales vuelven 
a ser favorables para el crecimiento de las pasturas, y 
dependiendo del momento de ocurrencia de las lluvias 
otoñales, los contenidos de energía digestible y pro-
teína cruda se elevan considerablemente generando 
normalmente importantes desbalances nutricionales. 
El déficit hídrico estival y la mayor temperatura determi-
nan en esta estación una importante mineralización de 

La producción en pequeña escala demanda pro-
ducir en máximos niveles de eficiencia, como con-
traparte permite manejos individualizados que po-
tencian los resultados obtenidos. En ellos el ovino 
ha encontrado un espacio en el cual insertarse, 
constituyéndose en un reducto cultural de mucho 
valor para el futuro de nuestra sociedad rural. 

Sin embargo, las prácticas de manejo generales 
que buscan eficiencia y competitividad en un sis-
tema de producción de corderos son universal-
mente aplicables a cualquier escala y constituyen 
una opción muy interesante sobre campos que 
admitan algún grado de intensificación en su base 
forrajera.

CARACTERÍSTICAS DE NUESTRA
BASE FORRAJERA

La pastura como base de la alimentación y el pastoreo 
directo han permitido a nuestros sistemas ganaderos 
ser competitivos en los mercados internacionales.
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la materia orgánica del suelo, elevando los niveles de 
nitrógeno y generando con las lluvias un fuerte rebrote 
del forraje, muy elevado en proteína y muy bajo en fibra 
para las necesidades de los rumiantes.

Desde mayo a noviembre las pasturas presentan cua-
lidades nutricionales adecuadas a categorías de eleva-
das necesidades y potencial productivo, por lo que en 
un sistema eficiente se deben acompasar esos momen-
tos con los de los mayores requerimientos de las distin-
tas categorías (gestación tardía, parto y lactancia).

ASPECTOS A CONSIDERAR EN LA PRODUCCIÓN
EFICIENTE DE CORDEROS

A partir de los últimos días de noviembre ocurren cam-
bios climáticos y ambientales muy importantes que re-
percuten con mucha intensidad sobre el comportamien-
to de los ovinos, en especial en categorías jóvenes y 
altamente demandantes como el cordero:

• La mayoría de las pasturas bajan de manera impor-
tante sus cualidades nutricionales como consecuencia 
de cambios que ocurren en su estado fisiológico. Este 
deterioro en el balance nutricional genera efectos muy 
marcados sobre el potencial de desarrollo de los cor-
deros.

• El aumento en la temperatura ambiental genera en la 
especie ovina disminución en el apetito y por tanto en el 
consumo voluntario como consecuencia de cambios en 
la zona de confort. Por encima de la zona termo-neu-
tral la temperatura del cuerpo aumenta y el consumo 

disminuye para evitar el calor producido en el proceso 
digestivo. Este fenómeno es especialmente importante 
en corderos recién destetados.

• El aumento en los problemas sanitarios, fundamental-
mente las parasitosis internas, de especial incidencia 
en corderos que no han desarrollado todavía ningún ni-
vel de resistencia a la acción de los parásitos gastroin-
testinales, sobre todo lombriz de cuajo. 

La producción de leche de las ovejas lactantes y funda-
mentalmente la tasa de crecimiento de los corderos dis-
minuye drásticamente como consecuencia de la acción 
conjunta de estos tres factores, aumentando además la 
mortalidad como consecuencia de su acción combina-
da. Luego de este momento la permanencia de los cor-
deros en el sistema pastoril se torna muy ineficiente por 
lo que, o bien deben ser vendidos cuando aún ostentan 
su mejor estado y condición, o pueden ser trasladados 
a una alternativa de confinamiento que sea capaz de 
evitar la acción de los factores antes mencionados.

El objetivo básico de un sistema eficiente y competi-
tivo de producción ovina se basa en vender la mayor 
cantidad de corderos, con el mayor peso posible (más 
de 35 kg) antes de la entrada del verano. Esto implica 
producir “corderos pesados muy precoces” en un ciclo 
muy corto, biológicamente posible si utilizamos las he-
rramientas tecnológicas adecuadas.

Si no se extraen los corderos de las pasturas al inicio del 
verano, se desencadenan una serie de consecuencias 
sobre el sistema que inevitablemente bajan su eficien-
cia global y por tanto su competitividad. Los corderos 
disminuyen su tasa de crecimiento, pierden parte de su 
grasa de cobertura, aumentan la probabilidad de morir 
y ocupan un espacio en la pastura que debería estar 
disponible para las categorías de cría. Posiblemente su 
crecimiento normal solo retorna a partir del mes de mayo 
y seguramente serán vendidos recién en la siguiente pri-
mavera, solo después de haber consumido las mejores 
pasturas durante los meses más críticos del año, quitan-
do esa oportunidad a los vientres de cría que en esos 
meses están gestando, pariendo y lactando.

Un sistema de producción eficiente de corderos debe 
ser pensado desde este objetivo básico, considerando 
e implementando desde la planificación las diferentes 
variables que permitan su cumplimiento: 

• Disponer de una cierta proporción de base forrajera 
cultivada, concentrando su utilización por lo menos 
desde mediados del mes de mayo hasta fines de no-
viembre, período en el cual ostentan sus mejores cuali-
dades y balances nutricionales para los rumiantes. Pre-
feriblemente se debe disponer de verdeos de invierno 
sembrados temprano y difiriendo su crecimiento otoñal 
para cubrir las necesidades de los ovinos durante el in-
vierno. Este momento del año coincide con el preparto 
de las ovejas, determinante del desarrollo del feto, de 
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la disponibilidad de calostro en las primeras horas de 
vida y por tanto de las posibilidades de sobrevivencia 
del cordero.

• Encarnerar el cien por ciento del stock presente en 
la explotación. No se deben mantener animales consu-
miendo forraje que en ese ejercicio no vayan a producir 
uno o más corderos. Esto implica, por un lado, una pla-
nificación adecuada de los descartes y su eliminación 
inmediata y por otro dar servicio a las corderas ya en su 
primer otoño de vida. Obviamente para lograrlo se re-
quiere del uso de materiales genéticos potencialmente 
muy precoces, que bien alimentados sean capaces de 
preñarse en marzo e incluso siendo tan jóvenes produ-
cir gestaciones múltiples.  

• Utilizar materiales genéticos caracterizados por pre-
sentar gestaciones múltiples, habilidad materna y ele-
vada producción de leche. Existen biotipos maternales 
desarrollados o introducidos al Uruguay a partir de la 
década de los 90 que han demostrado en condiciones 
pastoriles intensivas las capacidades necesarias para 
cumplir con estos objetivos. La condición de un mate-
rial genético que posea una alta tasa ovulatoria es ne-
cesaria pero no suficiente para contribuir a un sistema 
eficiente de producción ovina. La habilidad materna, 
además de la capacidad de partos múltiples, involucra 
un comportamiento maternal reflejado en una elevada 
sobrevivencia de corderos y capacidad lechera que le 
permita ganancias de peso de sus corderos mellizos 
superiores a los 250 a 300 gramos por día. 

• Adelantar la fecha de encarnerada a fines de febrero 
o principios de marzo, tratando de preñar la mayor pro-
porción de vientres durante los primeros días de la tem-
porada de servicios. De esta manera al 30 de noviem-
bre los corderos tendrán una edad promedio de cuatro 
meses, permitiendo (fundamentalmente a los mellizos) 
llegar a pesos de faena superiores a los 35 kg. Esta re-
comendación parece no coincidir con las históricas pré-
dicas de atrasar la época de encarnerada (abril) para 
captar mejor tasa ovulatoria y acompasar los partos a 
los picos de producción del tapiz natural. Sin embargo, 
a la luz de la información hoy disponible, en biotipos 
maternales la tasa ovulatoria no parece ser inferior a 
inicios de la estación reproductiva, como indican los 
estudios desarrollados en razas tradicionales. Por otra 
parte, la intensificación de la base forrajera posibilita 
mayor elasticidad a la hora de elegir la fecha de servicio 
permitiendo la priorización de intereses comerciales. 
Los biotipos maternales tienden a presentar una esta-
cionalidad reproductiva bien definida iniciándose sobre 
fines de febrero lo que imposibilitaría servicios aún más 
tempranos. En estos materiales la fecha de inicio de la 
estacionalidad reproductiva debería ser tenida en cuen-
ta en los programas de mejora genética.

• Aprovechamiento de heterosis (vigor híbrido) y efecto 
aditivo que pueden proporcionar las razas carniceras 
terminales. La realización de este tipo de cruzamientos 

se reflejan en mayores tasas de crecimiento de los cor-
deros con respecto a los animales puros y una mejor 
conformación carnicera y cobertura de grasa (nivel de 
terminación), características estas últimas que consti-
tuyen una deficiencia de algunos de los biotipos mater-
nales. La herramienta del “cruzamiento terminal” puede 
ser usada cuando el plantel de cría está estabilizado 
y en la carga óptima del sistema, y siempre y cuando 
el beneficio por concepto de venta de corderos gordos 
para faena supere al beneficio de vender hembras pu-
ras para cría. 

• Alimentación diferenciada con concentrados a corde-
ros lactantes al pie de sus madres y alimentación en 
confinamiento de corderos luego del destete. Estas es-
trategias que ya han sido evaluadas y validadas a ni-
vel comercial permiten mejorar aún más la velocidad 
de crecimiento de los corderos lactantes y, fundamen-
talmente, posibilitan sacar los corderos del esquema 
pastoril, evitando la competencia con las ovejas por el 
recurso forrajero, además de ponerlo a resguardo de 
las condiciones ambientales antes descriptas.

Cabe señalar que estos esquemas productivos requie-
ren de conocimientos en aspectos básicos de produc-
ción ganadera, asociados a la intensificación de la pro-
ducción: siembra e implantación de pasturas y secuen-
cias forrajeras, manejo racional de la alimentación en 
pastoreo, suplementación, control sanitario, esquila y 
acondicionamiento de lana, valorización de los produc-
tos y estrategias de comercialización. 
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En la actualidad también debe ser considerada la im-
plementación de alguna herramienta de control de de-
predadores a los efectos de minimizar los riesgos implí-
citos en esta actividad. 

CONSIDERACIONES FINALES

El equipo de trabajo de INIA ha desarrollado durante 
más de dos décadas materiales genéticos y tecnolo-
gías de producción asociadas, capaces de cumplir con 
los objetivos básicos de un sistema eficiente y compe-
titivo. En sus diferentes etapas esta filosofía de trabajo 
ha generado una nueva forma de producción ovina, y 
ha acompañado el crecimiento de este nuevo segmento 
de la ovinocultura nacional. 

Desde los primeros trabajos desarrollados en los 80 en 
INIA La Estanzuela y en predios comerciales (con un 
perfil netamente lanero), alineado a los parámetros co-
merciales de la época, pero incorporando un concepto 
de intensividad inédito hasta el momento, se pasó en 
los 90 a la introducción y evaluación de biotipos leche-
ros o maternales y al desarrollo de estrategias de ali-
mentación. 

Más adelante se incorporó la evaluación de cruzamientos 
terminales y maternales para producción de corderos. 

Muchas fueron las publicaciones y la información ge-
nerada, que se sintetizaron en una jornada realizada 
el 3 de julio de 2009 en INIA Las Brujas denominada 
“Producción ovina en pequeña escala”, impulsando un 
nuevo concepto dentro de la ovinocultura nacional con 
el concepto de oveja como “animal de granja”, capaz 
de transformar pasto en la carne más valiosa de los 
mercados internacionales y de una manera muy efi-
ciente. 

El desafío actual es llevar la experiencia desarrollada 
por pequeños y medianos productores a escalas ma-
yores. El respaldo de estrategias de desarrollo llevadas 
adelante en forma alineada con Sociedades de Fomen-
to, Clubes Agrarios, Agencias de Desarrollo, gremiales 
de productores, entre otros, han permitido transformar 
el mapa productivo de algunas regiones; pero mucho 
más importante, le han dado viabilidad, visibilidad y va-
lidación a un concepto de eficiencia relacionado a la 
especie ovina que arraiga la cultura, establece nuevos 
parámetros de competitividad en diferentes escalas 
productivas y proyecta horizontes de crecimiento más 
ambiciosos para toda la ovinocultura nacional.
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